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Resumen 
 
 

 
     En este estudio me he interesado por el reconocimiento y la comprensión de los lugares y las 

insurgencias del saber-hacer palenquero entretejido por las mujeres negras de San Basilio de 

Palenque, en tanto estrategias políticas, marcos de pensamiento y referentes pedagógicos a partir de 

los cuales es posible develar procesos de resistencia y re-xistencia vinculados a la voluntad de vida 

y la preservación de vínculos comunitarios y territoriales correspondientes a la existencia y 

permanencia de actitudes y principios anclados a la experiencia cimarrona y ancestral. 

     De esta manera, he propuesto un acercamiento a los lugares que, en el desarrollo de la vida 

cotidiana han sido histórica y estratégicamente apropiados por las mujeres palenqueras en una 

suerte de agencia y politización que ha desembocado en la consolidación de escenarios para el 

sostenimiento de la vida y la vida en comunidad, a partir del ejercicio de prácticas\insurgencias 

espirituales, musicales, pedagógicas y medicinales que constituyen  de manera recíproca el lugar de 

lo sagrado, el lugar de los cuidados, el lugar de las memorias y el lugar de los afectos entendidos 

como espacios\tiempos cimentados en una ética y una estética relacionalmente constituidas.  

     En consecuencia, he optado por considerar estas, como referencias urgentes en la construcción 

de la práctica y el pensamiento feminista negro, antirracista y decolonial en Colombia, partiendo de 

la importancia que hay en convocar y dialogar con voces y memorias que hablan, se afirman y 

construyen a partir de la experiencia de resistencia y politicidad gestada desde las márgenes. 

 

      

 Palabras clave: Insurgencias, saber-hacer palenquero, cimarronaje femenino, feminismo negro.  
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Ilustración 1. Eylin y Sharik viviendo sabroso. Elaboración propia 
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Colombia, 2020) que ha dejado la confrontación armada en sus más de 50 años de 

ignominia y soledad.  

     Con lo anterior, y como un bálsamo, he recordado aquella metáfora que nos enseñó 

Catherine Walsh cuando hizo referencia a las grietas de vida que se abren paso en medio 

del sistema de violencia, guerra y muerte al que nos enfrentamos día con día. Pensar en las 

grietas nos invita a pensar en las resistencias que se desatan para in-surgir y para construir 

una resistencia ética, crítica y digna. Una resistencia para la vida que logra fisurar el muro 

del sistema y agrietar las condiciones de negación, muerte y desolación. Las grietas, nos 

dice Catherine, son espacios, terrenos y lugares para resistir re-existiendo, lugares de 

sueños y esperanzas que vamos arando para seguir caminando por medio de la acción, la 

palabra y la reflexión. Son espacios de negación ante la muerte y creación rebelde frente a 

la vida. Son terrenos que además de agrietar: gritan, pues desde allí es posible escuchar un 

concierto de voces clamando por la paz, por la justicia, por la libertad, por la dignidad y por 

la vida toda. Por las grietas respiramos. 

 

El paisaje 

     Dicho esto, debo aclarar que el trabajo que estoy compartiendo es la bitácora en donde 

se hallan consignadas algunas coordenadas y algunas semillas que se encuentran 

germinando gracias a una de las tantas grietas que las mujeres, los hombres, los mayores, 

los niños y las niñas han abierto en esta Colombia que aunque desangrada, continúa 

caminando. Esta es una grieta con una historia que empezó a escribirse en el siglo XVI en 

la región Caribe de la Colombia que he venido retratando. Es una grieta que ha logrado 

fisurar un paisaje denso y extenso que ha sido testigo del horror y la ignominia que ha 

significado la guerra en este país. 

     En los contrafuertes de los Montes de María se encuentra el primer pueblo negro libre de 

América: San Basilio de Palenque, un pedacito de África en Colombia. En él, habitan 

alrededor de 3.500 personas que en su piel, y con tinta indeleble, llevan grabadas las luchas 

que sus ancestros y sus ancestras libraron en favor de la libertad y en contra de la 

dominación esclavista, racista y colonial. Uno de ellos fue Benkos Biohó, el hombre 
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     De la gran cantidad de palenques existentes en la región Caribe, solo el de San Basilio 

continúa resistiendo y re-existiendo con su lengua propia y sus costumbres autóctonas hasta 

los días de hoy4, lo que lo convierte en un lugar de referencia por el que transitan las voces, 

los rostros y las memorias de la rebeldía, la dignidad y la libertad.  Es un lugar en el que 

olvidar no está permitido, pues sus habitantes comprendieron que la historia nunca dejó de 

escribirse y la libertad continúa siendo la premisa. Ante los embates de la guerra desatada 

en esos Montes que visten sus linderos, el desplazamiento, la exclusión y la discriminación, 

los habitantes de San Basilio de Palenque han respondido con gallardía y alegría, pues su 

fortín es aún más poderoso; se encuentra revestido de colores, tambores y sabores, la 

grandeza de este pueblo se encuentra en su herencia y sus raíces, las cuales se alimentan 

gracias a la preservación de prácticas sociales, medicinales, espirituales y ancestrales, y la 

salvaguardia de tradiciones orales y musicales que permiten transmitir la historia y los 

legados de generación en generación.  

    Esta, sin duda, es la presentación de un pueblo que continúa escribiendo su historia y 

hace parte de las grietas que a lo largo del territorio colombiano han persistido en la defensa 

de la vida y la alegría. Muchos y muchas han sido sus protagonistas, hombres y mujeres 

que al ritmo de los tambores, el tejido de las trenzas y el olor que se despierta con los 

dulces de coco y anís, hacen de San Basilio de Palenque una fiesta, un lugar para seguir 

soñando y resistiendo.  

Mis preguntas 

     Todo lo anterior me ha permitido ilustrar el paisaje a partir del cual se han venido 

generando algunas de las inquietudes y las reflexiones que hoy hacen parte de este trabajo. 

En esta investigación me he interesado de manera general por las y los protagonistas de esta 

historia, y de manera particular por las mujeres, preguntándome ¿cuáles son los lugares y 

las insurgencias del saber hacer palenquero entretejido por las mujeres negras de San 

Basilio de Palenque, y su aporte en la construcción del pensamiento y la práctica del 

feminismo negro en Colombia? 

     Esta pregunta responde esencial y estratégicamente a dos de las mayores inquietudes 

que han acompañado, y en buena medida, orientado gran parte de mis procesos académicos 

                                                             
4De acuerdo a Alfonso Cassiani actualmente existe también el Palenque Guayabal-Quibdó, en el Pacífico 
colombiano, el cual posee un sistema religioso en construcción y un panteón en crecimiento (Cassiani, 2014). 
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permiten evidenciar las diferentes estrategias que han ideado para ser, saber y hacer:  

afirmando la vida, habitando el mundo y construyendo comunidad; esto es, las diferentes 

maneras de producir conocimiento(s), experimentar el ejercicio político y retornar a la 

política como una actividad para la prolongación de la vida y la vida en comunidad. 

     Por otro lado, me he remitido a Arturo Escobar, con quien coincido en que el lugar 

continúa siendo importante en la vida de la mayoría de las personas si por lugar 

entendemos la experiencia de, y el compromiso con, unos límites (aunque permeables), una 

ubicación particular con alguna medida de enraizamiento (aunque inestable), y unas 

conexiones con la vida cotidiana, aun cuando su identidad es construida y nunca 

determinada (2010). En este contexto, me he interesado, como ya lo mencioné, por la 

experiencia histórica particular de las mujeres palenqueras, por el compromiso que han 

asumido no solo con su historia, sino con la configuración de otros mundos posibles desde 

el Palenque en tanto constructo ontológico y territorial, y la vinculación con las prácticas, 

los valores, los saberes y las espiritualidades que dotan de significado la vida cotidiana de 

sus habitantes, pero que además permiten re-afirmar que el lugar se presenta no solo como 

una dimensión crucial en la configuración de mundos locales y regionales, sino también en 

la articulación de disputas y resistencias frente al todo hegemónico (Escobar A. , 2010).  

     De esta forma, establezco que el lugar no es solo auto-afirmación, no es solo 

enunciación y no es solo territorio. Entiendo el lugar como una amalgama multicolor, 

dinámica, dialógica y relacional, compuesta a su vez por lugares que permiten evidenciar 

su carácter histórico, político, pedagógico, dialéctico, epistémico, territorial y experiencial. 

El lugar nos habita, y nosotros habitamos el lugar, existen lugares en donde pensamos y 

lugares a partir de los cuales producimos pensamiento, nuestros cuerpos habitan el lugar y 

el lugar atraviesa nuestros cuerpos, pienso en el lugar como entidad tangible y como 

entidad simbólica que se alimenta de manera recíproca y desde la cual es posible expresar 

nuestro derecho a existir.  
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Ilustración 2. Casas en San Basilio de Palenque. Elaboración propia 
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construido las experiencias diferenciadas de las mujeres negras y el lugar que, en ese gran 

libro llamado Feminismo, ocupa la experiencia de las mujeres palenqueras.  

 

 
Mapa 1. Ubicación geográfica San Basilio de Palenque 
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Ilustración 3. Mural en San Basilio de Palenque. Elaboración propia 
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Ilustración 4. Gladys Hernández. Miembro y fundadora de Kasimba de Sueños. Elaboración propia. Colaboración Daniela Suárez 
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1.6 Acerca del ¿cómo? 
Estrategias complementarias y herramientas para la acción investigativa 
 
     A continuación compartiré un gráfico que me permitirá exponer algunas de las herramientas 

que he tomado en consideración con el fin de presentar de manera orgánica y concreta el cómo de 

esta investigación. En él, hago mención de algunas herramientas que he seleccionado dada su 

pertinencia y su relación con las premisas teórico-metodológicas descritas anteriormente. 

 

Gráfica 1. Elaboración propia 

  15 de febrero de 2020 

     De esta manera, reitero que la ruta metodológica que me he propuesto responde a un proceso 

dialógico, complementario, colaborativo y aún inacabado para el cual, he considerado pertinente 

acudir a algunas herramientas que, de acuerdo a la propuesta teórico-metodológica he retomado y 

continuaré utilizando en favor de la acción, la creación y la reflexión. Estas herramientas 

corresponden a la observación, la lectura, la conversación, la escucha, el acompañamiento, la 

escritura y las representaciones visuales. Las cuatro primeras, son estrategias que Betty Ruth 
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Lozano (2016) ha compartido como parte de su trabajo investigativo, poniendo de manifiesto la 

intención de profundizar en la importancia del relacionamiento a partir de la experiencia 

compartida en la producción de conocimiento. Así, en términos de la observación, he 

contemplado el ejercicio etnográfico en tanto técnica de investigación que, de acuerdo a lo 

expuesto por Eduardo Restrepo (2016), se encuentra definido por la observación participante. 

Esto me permitió generar una serie de acercamientos y acompañamientos a partir de los cuales 

me fue posible establecer contactos y relaciones co-intencionales y co-laborativas de cara a los 

intereses comunitarios y el trabajo investigativo apoyado de cuadernos de notas y diarios de 

campo que me permitieron registrar los aspectos más relevantes y significativos resultantes de la 

observación, los encuentros y las conversaciones. 

     El primer acercamiento que sostuve con Kasimba de Sueños y algunas mujeres de la 

comunidad, ocurrió durante el primer semestre del año 2018 cuando por medio de correos 

electrónicos y conversaciones telefónicas logré establecer una serie de contactos y generar la 

propuesta de investigación. Previamente y durante la construcción de la propuesta acudí a la 

lectura y la revisión de archivos de tipo audiovisual y documental que me permitieron establecer 

los lineamientos teóricos, epistémicos y metodológicos preliminares; la lectura y la revisión 

documental se comportan como prácticas permanentes y articuladas a la ejecución del proceso 

gracias a los descubrimientos constantes y las sugerencias recibidas. En este sentido, me he 

remitido a los trabajos académicos producidos a partir de la investigación y la investigación 

militante por parte de hombres, mujeres y colectividades que en diversas regiones de Colombia y 

América Latina y el Caribe han reflexionado acerca de aquellos temas vinculantes en la 

construcción de este trabajo, me refiero específicamente a la producción del pensamiento 

feminista en América Latina, la situación y los desafíos para los movimientos feministas, los 

debates acerca de las categorías raza y género en tanto constructos heredados, y los estudios 

Afrodescendientes y feministas en Colombia, esto, a fin de situar la investigación y poner en 

perspectiva la posibilidad de diálogos futuros.  

     El día 07 de Julio de 2019 llegué a la casa de Gladys Hernández en San Basilio de Palenque, 

nuestro primer encuentro tuvo como resultado una hoja de ruta a partir de la cual direccionamos 

el proceso. De esta manera, establecimos la realización de encuentros que me permitieran 
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acercarme a las dinámicas de la organización Kasimba de Sueños, y conocer el trabajo adelantado 

dentro de la comunidad, igualmente planteamos la posibilidad de, en el marco del proceso 

investigativo, apoyar y acompañar activamente eventos tales como foros y talleres desarrollados 

por la organización, y sobre todo, actividades y celebraciones propias del pueblo, de esta forma, 

tuve la oportunidad de conocer y participar de eventos tales como fiestas patronales, velorios 

colectivos, celebraciones familiares y el Festival de Tambores y Expresiones Culturales de 

Palenque en su versión 2019, todo esto me permitió poner en práctica la observación y el 

acompañamiento por medio de los ejercicios de observación participante y no participante.  

     De igual manera, Gladys orientó mi proceso de búsqueda y contacto con las mujeres que no 

pertenecen a Kasimba de Sueños pero participaron en el ejercicio investigativo por medio de 

encuentros y entrevistas. De este modo, logré articular los procesos de conversación y escucha a 

través de la realización de entrevistas semi-estructuradas que me permitieron explorar e ilustrar  

la trayectoria vital de las mujeres participantes, las prácticas culturales y los significados que 

sobre la realidad y los diferentes contextos han logrado recrear (Restrepo, 2016). En igual 

medida, me fue posible generar encuentros esporádicos y cotidianos dada la cercanía que logré 

establecer tanto con las mujeres de Kasimba de Sueños, como con quienes participaron en el 

proceso de co-labor; de esta forma, la plaza central, las cocinas,  los patios traseros, las huertas, el 

bus, el restaurante y la iglesia, se convirtieron en escenarios para el diálogo y el intercambio de 

experiencias significativas no solo en términos investigativos, sino sobre todo, en términos de la 

construcción de relaciones y afectos. 

     Con respecto a la escritura, he intentado transcribir y compartir de manera textual los 

fragmentos producto de las entrevistas realizadas con el fin de exponer las formas y las 

entonaciones empleadas por cada una de las mujeres, buscando de esta manera, vindicar la 

emotividad y la gestualidad correspondiente a las palabras y los recuerdos expresados en medio 

de las conversaciones, de igual manera, he incluido dichos, versos y refranes que permitan 

ilustrar y recrear los paisajes naturales y sonoros que acompañan este texto. Por tal razón, he 

incluido además, una serie de fotografías correspondientes al registro y las representaciones 

audiovisuales de la investigación, mi intención ha sido darle rostro a las palabras y cuerpo a las 

emociones que hacen parte fundamental de este trabajo. 
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     Todo lo anterior representa una caja de herramientas que fue puesta a disposición de los 

intereses que colectivamente y sobre la marcha  logramos definir, y permitieron direccionar 

nuestro sendero. 
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Ilustración 5. Niñas pilando el arroz. Elboración propia 
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realización de estructuras, instituciones, relaciones, y de saberes y seres realmente 
diferentes. Obviamente estas insurgencias no se limitan a la política ni a la esfera del 
Estado, ni tampoco provienen de partidos políticos.  Más bien, forman parte de un nuevo 
ejercer político de los movimientos pero también de otros agrupamientos y colectivos; 
insurgencias que atraviesan la vida (Walsh, 2006, pág. 5).  

     Es a partir de esta disposición que, Betty Ruth Lozano ha planteado las insurgencias políticas 

y epistémicas de las mujeres negras, insistiendo en que no se trata solamente de aquellos saberes 

culturales presentes en las comunidades ancestrales, se trata además, de cosmogonías que logran 

tensionar cada una de las esferas de la sociedad: economía, política, producción de conocimiento 

etc. Así mismo, menciona que no se trata de saberes -en sí- ni-para sí-, por el contrario, los 

cataloga como saberes vinculados a la autoridad colectiva de los y las mayores, la resolución no 

violenta de conflictos, la preservación de la memoria por medio de la tradición oral y el 

establecimiento de lazos vecinales, los cuales, son presentados como escenarios posibles que a su 

vez se constituyen en aportes para la construcción de una nueva sociedad (2016.a). Es así, como 

estaríamos evidenciando proyectos de re-existencia, proyectos de re-existir, re-vivir y re-surgir 

que permiten pensar y avanzar más allá de las actuales estructuras de poder; se trata de proyectos 

cuyo potencial se encuentra en las luchas que enfrentan la deshumanización racializada, y en los 

esfuerzos por el buen vivir colectivo que se ha propuesto enfrentar la arremetida neoliberal, el 

individualismo, las estructuras homofóbicas y patriarcales y el capitalismo global (Walsh, 2006). 

     Ante esto, Betty Ruth Lozano (2016.a) advierte que en sus trabajos no se ha referido a mundos 

idealizados, sino a prácticas, costumbres, relaciones y actitudes que pueden devenir en 

insurgencias nanométricas, pues posiblemente no alcanzan a ser percibidas por los grandes 

discursos acerca de la democracia, la política, la salud, la educación o el medio ambiente, pero 

que tienen un verdadero potencial transformador desde el lugar y para el lugar, reinterpretando y 

llenando de nuevos contenidos las luchas históricas a partir de las experiencias de las mujeres 

negras. En este mismo sentido, la autora (2016.a) nos recuerda que la voz insurgente de las 

ancestras tiene eco en las prácticas tradicionales que a lo largo de la historia han construido 

comunidad y tejido vínculos gracias a sus labores como curanderas, sabedoras, agricultoras, 

fiesteras, bailadoras, poetas, cantadoras, médicas tradicionales, parteras y chigualeras, las cuales, 

de acuerdo a Catherine Walsh (2017), enseñan cómo agrietar, sembrar, rebelarse, resistir, re-
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Ilustración 6. África en Colombia, Casa de Kombilesa Mi. Elaboración propia 
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Ilustración 7. Atardecer en el Palenque. Elaboración propia. 
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Ilustración 8. Ariángeli en el arroyo.Elaboración propia 
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(Lozano, 2016), y ante esta premisa ha desarrollado la noción de patriarcado de baja 

intensidad, asumiendo que   

El patriarcado, o relación de género basada en la desigualdad, es la estructura 
política más arcaica y permanente de la humanidad. Esta estructura, que moldea la 
relación entre posiciones en toda configuración de diferencial de prestigio y de 
poder, aunque capturada, radicalmente agravada y transmutada en un orden de alta 
letalidad por el proceso de conquista y colonización, precede sin embargo, como 
simple jerarquía y en un patriarcado de baja intensidad o bajo impacto, a la era 
colonial-moderna. La expresión patriarcal-colonial-modernidad describe 
adecuadamente la prioridad del patriarcado como apropiador del cuerpo de las 
mujeres y de este como primera colonia. La conquista misma hubiera sido una 
empresa imposible sin la preexistencia de ese patriarcado de baja intensidad, que 
torna a los hombres dóciles al mandato de masculinidad y, por lo tanto, vulnerables 
a la ejemplaridad de la masculinidad victoriosa; los hombres de los pueblos 
vencidos irán así a funcionar como pieza bisagra entre dos mundos, divididos entre 
dos lealtades: a su gente, por un lado, y al mandato de masculinidad, por el otro 
(Segato R. , 2016, pág. 21). 

     Esta postura, evidentemente distante a la de María Lugones quien sostiene que el 

género es una construcción colonial, profundiza la sospecha acerca de los arreglos de poder 

correspondientes a las relaciones entre hombres y mujeres existentes dentro de las 

comunidades antes de la invasión para el caso de Abya Yala, y antes del secuestro para el 

caso africano. En este sentido, he considerado, por un lado, la pertinencia de la propuesta 

de María Lugones con respecto a la urgencia de situar la raza y el género(en su versión 

blanca-occidental) como estructurantes co-dependientes y constituyentes del Sistema 

Moderno\Colonial, y por otro,  la rigurosidad del análisis que ofrecen  las feministas 

comunitarias y la feminista decolonial Rita Segato al controvertir el origen colonial del 

género, y en actitud crítica y desesencializadora revelar la presencia de prácticas y formas 

de organización provistas de jerarquías aun en medio del mutualismo o la dualidad 

características de algunas sociedades africanas o determinadas comunidades indígenas. 

    En palabras de Betty Ruth Lozano: 

Mientras para Lugones la colonialidad de género se impone sobre una aldea sin 
género erigiendo a los hombres como máxima autoridad e imponiendo la  
nomenclatura del género, para Segato esa colonialidad se sirve de unas relaciones de 
género ya establecidas y jerárquicas donde los hombres tenían el dominio de lo 
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     Así, y habiendo llegado a este punto, es importante recordar que las estrategias ideadas 

en favor de la libertad y la alegría por parte de los pueblos y las comunidades negras, se 

presentan,- aunque vinculadas gracias a una historia de resistencia, sublevación y rebeldía, 

y hermanadas en la insistencia por la construcción de un mundo en donde quepan muchos 

mundos- también diferenciadas dada la diversidad de contextos a partir de los cuales se 

configuraron toda una suerte de perspectivas y dinámicas particulares correspondientes a 

cada territorio histórica y culturalmente constituido. Así mismo, son diversos los aportes 

que cada experiencia le ha significado a la construcción del pensamiento feminista negro. 

Es por ello que, a fin de encaminar nuestra discusión, otorgaremos relevancia a la 

experiencia colombiana, particularmente la experiencia de las mujeres negras palenqueras 

en la construcción de referencias para el abordaje y reflexión sobre el sentí-pensamiento 

feminista negro, refiriéndonos de esta manera a las grietas que han abierto las mujeres 

negras que en el contexto colombiano han padecido históricamente las expresiones del 

racismo, la discriminación, el despojo territorial, el desplazamiento forzado, el 

empobrecimiento estructural y la violencia sexista, pues ha sido y sigue siendo en medio de 

ese escenario de exclusión, marginación y violencia, en el que se han gestado las luchas y 

las resistencias a partir de las cuales, las mujeres negras, afrocolombianas, raizales y 

palenqueras se han dado a la tarea de crear y recrear otras  condiciones de vida para ser, 

saber, sentir y conocer (Lozano B. R., 2010). 

     Por lo anterior, y a fin de continuar persiguiendo los hilos  que intentan componer 

aquellas prácticas y aquellos pensamientos a los que nos hemos referido con anterioridad, 

considero necesario articular algunas de las ideas que el sociólogo colombiano Orlando 

Fals Borda nos compartió gracias a su trasegar por las riberas y las ciénagas grandes que 

dibujan el Caribe colombiano. Fue en Jegua, en la región en donde se arrulló al padre de 

quien sería el caminante de Macondo y creador del realismo mágico, que una tarde, un 

pescador le reveló a Orlando Fals Borda la esencia de sus gentes, quienes cultivaron el 

trance prodigioso de pensar sintiendo y sentir pensando, combinando así, la razón con el 

sentimiento y produciendo un saber empático que al actuar aprende y al aprender actúa. Es 

así, como podemos afirmar que entre las montañas, al margen de los ríos, en las periferias 

urbanas, al borde de las costas, en los caseríos y en las veredas, el conocimiento que se 

produce es para transformar, y el saber para hallar rumbos; pues en aquellos lugares que se 
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Ilustración 9. Paro Nacional 2019.  Elaboración propia 
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Ilustración 10. Gritos de libertad por las calles de San Basilio de Palenque. Elaboración propia 
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     De esta forma, podemos evidenciar la manera en que estas insurgencias musicales se tornan en 

una suerte de estrategia de vinculación política con la historia y sensitiva con el territorio en 

donde las madres hacen de sus voces y sus cuerpos el primer lugar a partir del cual se elaboran 

relaciones posibles para la transmisión de legados, pero sobretodo, se cultiva la posibilidad de 

enunciación para la criatura, quien desde el vientre se sabrá heredero o heredera de una historia 

que ha sido narrada gracias a la música de tambores y las voces que como manantiales de agua 

fresca se desbordan por los cuerpos de las mujeres. En este sentido, las insurgencias musicales 

expresadas por medio de estos cuerpos sonoros dan lugar a la articulación y consolidación de 

relaciones cuerpo-cuerpo, cuerpo-historia y cuerpo-tierra\territorio que involucran, por un lado, el 

ejercicio materno-político de cuidado, transmisión y vinculación, y por otro, el carácter social-

comunitario que adquieren las prácticas ejercidas por las madres en los territorios afro-

colombianos. 

     Sobre esto, vale mencionar que el nacimiento o el suceso de la vida en San Basilio de 

Palenque, lejos de situarse como un acontecimiento privado y sosegado, deviene en un proceso 

que logra armonizar las sensaciones colectivas e instaurar todo un escenario para el ejercicio de 

prácticas políticas que, como el acompañamiento, el cuidado mutuo y la consolidación de 

vínculos reales, ilustran la posibilidad de nacer en comunidad. Y es en ese sentido, en que se 

entretejen las relaciones cuerpo-cuerpo, las cuales corresponden a aquellas experiencias 

vinculares que involucran un poderoso intercambio corporal que, gracias a las condiciones 

espacio-temporales vivifica el encuentro de emociones y sensaciones por medio de las cuales se 

experimenta un proceso estético de la relación y el encuentro en donde es protagonista no solo la 

relación de la madre con su hijo por medio de la comunicación y la caricia sonoro-sensitiva, sino 

además, la relación del bebé con la comunidad en general, gracias a la existencia de redes 

vecinales, comunales y familiares que rodean, posibilitan y protegen el acontecimiento, y 

convierten a las amigas en tías y a las vecinas en hermanas, dando lugar así, a la reproducción de 

la familia extensa como raíz de la vida en comunidad.   
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Ilustración 11.Lizgleicy Loraine. Elaboración propia 
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insurgente que posibilitó la comunicación entre cimarrones, la elaboración de planes de 

fuga y el diseño de rutas libertarias, y en la actualidad, y de acuerdo a lo mencionado por 

María Teresa Ramírez (2011), es recreada gracias a los sonidos, las entonaciones y las 

palabras que componen esas huellas de africanía con las que los palenqueros y las 

palenqueras insisten en reconstruir ese pasado ya lejano. Así mismo, la autora señala que el 

hablar y el cantar en lengua constituye la posibilidad de apreciar la sonoridad de las  

palabras, el ritmo y las imágenes que habitan el lenguaje de los habitantes de San Basilio de 

Palenque al tornarse en vocablos que evocan los sonidos ancestrales y establecen un 

vínculo entre el pasado y el presente, visibilizando y musicalizando el legado cultural 

africano, legado que solo puede ser comprendido en la medida en que se tengan en 

consideración los procesos de transformación y ajuste que se desarrollaron en el marco de 

la resistencia a la esclavitud y la discriminación en América (Ramirez, 2011), y la creación 

de formas alternativas para el ejercicio de la vida. 

     En síntesis, la lengua palenquera se presenta como una de las insurgencias cimarronas 

vivas más poderosas y creativas que, por un lado, permitió trazar el camino hacia la 

libertad, y por otro, simboliza un libro abierto a partir del cual es posible examinar las 

múltiples estrategias que los esclavizados y las esclavizadas idearon a fin de elaborar 

formas otras de ser, habitar y convivir en el Nuevo Mundo, negándose a la posibilidad de 

someterse al olvido e incinerar sus raíces, acudiendo a la presencia de sus ancestros e 

insistiendo en la celebración de la vida que en los Palenques y gracias a la sublevación 

logró ser ejercida en libertad; en ese sentido, la lengua en tanto insurgencia, logra asociarse 

con la celebración de la vida y el nacimiento en libertad, pues estos acontecimientos, 

implican para las madres palenqueras conmemorar uno de los episodios más relevantes y 

significativos que tuvo curso durante el periodo de la esclavización, esto, teniendo en 

cuenta lo mencionado por Gladys Hernández:  

Fíjate lo que hemos sido como mujeres y como madres durante toda esta historia, 

esta historia que es de mucho más atrás y nos permite entender la forma en que 

las mujeres se pusieron en los hombros la responsabilidad de la lucha libertaria 

porque inclusive muchas de ellas cuando se sentían embarazadas era cuando más 

se fugaban y si no se podían fugar mataban al hijo para que no naciera en 
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ser, estar, sentir y con-vivir con y no en razón de sí mismas. En este sentido, el ayudar a 

nacer-con, constituye la labor de las parteras, y en particular, el conjunto de 

prácticas\insurgencias ejercidas por Tomasa, quien en medio de una conversación en su 

huerta me compartió una serie de anécdotas y  conocimientos cultivados alrededor del 

oficio que ha ejercido durante toda su vida: 

La partería es mi práctica heredada, yo la heredé, yo me fui ilusionando con mi 

abuela, porque yo salía con ella, a veces no había espacio para que yo me quedara 

afuera y entonces me tocaba que yo estar en el cuarto con ella, verlo todo, y uno 

iba viendo eso, y así me fui viendo, me fui viendo, me fui viendo, y ya hasta con las 

muñecas yo jugaba partiando, ya cuando yo tuve por ahí como... mi primer parto 

lo recibí no teniendo yo 12 años todavía, o sea, yo partié desde muy pequeña 

porque mi abuelita era comadrona, y una comadrona que ya no... ya ni las 

semillas para volverlas a ver porque yo tengo 78 años, 79 voy a cumplir ya, y ya 

mi abuelita cuando yo la conocí estaba dura, y yo estaba muy pequeña cuando 

me tocaba ayudarle a llevar el bolsito, el maletincito pa' donde ella iba (Tomasa 

Reyes, 2019). 

    Tomasa se proclama como heredera de un saber hacer que como muchos otros fue 

adquirido y construido por curanderas, sobanderas, brujas y parteras, gracias a procesos de 

experimentación, observación y apropiación del territorio que suministró los elementos 

necesarios para curar los males del cuerpo y del alma, así como para asistir a las madres 

tanto en el periodo de gestación como en el alumbramiento. La partería se encuentra 

fundamentada en antiguas tradiciones de saberes populares que han sido transmitidos por 

medio de la oralidad (Molano, 2016) y el acompañamiento, como es el caso de Tomasa, 

quien gracias a la instrucción de su abuela y la posibilidad de contemplar desde muy 

temprana edad el encuentro con la vida, adquirió el saber de las parteras que han logrado 

perpetuarse como mujeres poseedoras de conocimientos y constructoras de tejidos 

comunitarios en los territorios en donde se movilizan, esto, a partir del aprendizaje 

generado gracias a la experiencia de la vida cotidiana y las vivencias acumuladas desde la 

niñez (Molano, 2016), lo cual, les ha permitido ampliar y profundizar los conocimientos 

relacionados con el cuerpo, la apropiación de los entornos, las propiedades de las plantas y 

el mundo de las emociones. 
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     En oposición a la perspectiva occidental que sugiere una separación temprana entre 

cuerpo y pensamiento\conocimiento, la labor de las parteras se despliega desde antes del 

embarazo y hasta después del nacimiento gracias al establecimiento de vínculos que 

permiten la circulación de saberes anclados a la experiencia corporal\emocional de las 

parteras, pues como señalé anteriormente, la partería se presenta como síntesis de una 

ontología relacional que en San Basilio de Palenque se comporta como una suerte de ritual 

prolongado en donde el propósito, gracias a las prácticas\insurgencias de mujeres como 

Tomasa es el del nacer con, es decir, nacer en comunidad. 

Yo digo que lo que hago es estar comprometida con la vida, antes del embarazo, 

esa mujer que se quiere embarazar y pregunta y quiere saber, durante el 

embarazo aquella que viene a que la sobe, a que le diga que tomar pa' los 

síntomas, en el alumbramiento, que es el momento de recibirlo a él y cuidarla a 

ella, y después del parto que hay que seguir dándole sus tomas, sacarle su 

coágulos, arroparla a ella, amarrar al pelao, es estar con ella y con ese pelao, que 

cuál bebida hay que darle, que el movimiento del vientre, que hay que sobárselo, 

ahí pongo mis manos y la sobo para que escurra toda su sangre (Tomasa Reyes, 

2019). 

     En Palenque, la labor de Tomasa y las demás comadronas que ya partieron,  pero 

dejaron sembrado su conocimiento, inicia desde el momento en que la mujer expresa su 

deseo por ser madre y recurre a la sabiduría de la partera, quien de acuerdo a su saber, 

orientará el camino a seguir, recomendando el uso y la toma de infusiones con plantas 

medicinales a fin de obtener el embarazo deseado. Una vez ocurre, las mujeres, en 

compañía de sus madres, sus suegras y la instrucción de la partera, preparan el embarazo 

con baños de asiento para prevenir la inflamación y tomas frescas para limpiar el organismo 

(Transformemos, 2009), de igual forma, las mujeres en embarazo deben acatar una serie de 

consejos e instrucciones derivadas del acervo cultural, la memoria colectiva, la pertenencia 

territorial, la vinculación comunitaria y el anclaje espiritual. 

    Dentro de las recomendaciones entregadas a las futuras madres, se encuentran:  

    No decirle a nadie cuántos meses tiene para evitar que los enemigos o envidiosos le 

atrasen el parto, no beber agua fría, el agua que vaya a beber debe ser pasada por un tizón 
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prendido, no puede comer ningún animal que viva dentro de cuevas como el armadillo, la 

hicotea o el macaco y buscar agua fresca en el arroyo (Transformemos, 2009).  

     Cuando las mujeres palenqueras se encuentran en embarazo deben pilar manos de arroz 

para que, al momento del parto, la criatura baje y salga fácilmente, evitando que les 

practiquen una cesárea. Por esta razón, pilar es una tarea asumida  por ellas 

(Transformemos, Fundación para el desarrollo social, 2014). 

     Cuando una mujer embarazada se encuentre sentada, ninguna persona puede estar de pie 

detrás de ella, ya que esto produce complicaciones para el bebé, tampoco puede sentarse 

cruzada de brazos o piernas porque el cordón umbilical puede enredarse en el cuello, 

generando dificultades durante el parto (Ministerio de Cultura, 2013). 

     En el momento del nacimiento, las mujeres que deciden acudir a las manos de Tomasa, 

acuden también a la posibilidad de recibir a sus hijos o hijas en medio de un escenario 

profundamente vinculado con el saber ancestral y las bondades del territorio expresadas en 

el uso de plantas medicinales que no invaden pero sí armonizan y alivian los dolores 

propios del parto: 

Bueno, todo este conocimiento mío es heredado, heredado porque por lo menos si 

yo no hubiera tenido a mi lado esa anciana que recogía ese monte, que descubría 

esas plantas, que las aprendía a conocer yo hoy no sabría todo lo que sé, mira por 

ejemplo, ella supo que hay una planta que tú ingieres y hace las veces del pitocin, 

y es la ahuyama, la ahuyama es un bejuco, y cada nudito de esos... si hay una 

mujer atrasada con los dolores y revienta fuente, y en vez de ponerle uno pitocin, 

le cocina tres cogoyitos de esos, se los da a beber y ya se desbarata, en lugar de 

ponerle esos venenos, y ya, esas son plantas que uno las tiene, y ese es mi 

conocimiento, la escobilla menuda también aligera un parto, la escobilla menuda 

y la mejorana que es esta, uno la cocina y le da a que se la tomen y en seguida los 

dolores se calman, y esos son los conocimientos que a veces uno tiene que tener 

para el aliviar el dolor y sanar el cuerpo de las mujeres, sobre todo cuando se 

trata de estar alumbrando, hay que cuidarlas, cuidarles sus cuerpos (Tomasa 

Reyes, 2019). 

     Todas las plantas que menciona Tomasa son cultivadas por ella misma en la huerta 

trasera de su casa, allí, se ha dedicado a sembrar todo tipo de semillas, así como a conocer 
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sus propiedades y ponerlas al servicio de las mujeres que acuden a ella. El vínculo 

establecido entre Tomasa y las futuras madres es construido y experimentado durante cada 

una de las etapas, tanto de la pre-concepción, como del embarazo y el nacimiento, se trata 

de un profundo relacionamiento en honor a la vida en donde la partera asume su lugar 

como líder espiritual capaz de involucrar en un mismo acontecimiento, los saberes que le 

han sido heredados, la autoridad que le brinda la experiencia, la fuerza cimarrona, la 

intensidad sensitiva y la profundidad espiritual. 

     El arte de partear, como ha sido denominado por Hugo Pórtela y María Elvira Molano 

(2016), representa la materialización de la cosmovisión y su vehículo: el mito vigente; esto, 

gracias a la tradición oral que reafirma las representaciones de los pueblos negros  sobre el 

cuerpo humano al respetar el vínculo indisoluble con la naturaleza, obedeciendo a la 

concepción de la intimidad con el mundo natural, del cual proviene, al cual obedece, y al 

cual se debe, es un mundo madre que está llamado a conservar y asumir como parte de sí 

mismo. En este sentido, la partera se comporta como guardiana de lo sagrado, al procurar 

la vinculación del cuerpo con el territorio y el mundo natural desde el momento del 

nacimiento e incluso antes de él.  

Ya hace un año que no salgo pa' ninguna parte ni nada, si viene una inyección 

nueva si no me la muestra aquí el médico ya yo no la conozco, entonces eso es lo 

que uno busca, estar sobre ellos para aprender, para preguntarle, tener siempre 

las relaciones con ellos para que ellos vayan teniéndolo a uno en cuenta, pero lo 

más importante es que esto, mis matas, mis plantas, no se pierdan nunca jamás, 

pero la ciencia es una cosa que uno no puede dejar atrás porque por lo menos si 

yo cojo a un niño, y lo recibo, le curo el ombligo amarrado como yo sé y lo limpio 

todos los días, eso a ellos les causa admiración, ese cuidado, porque ahora en los 

centros médicos a las 24 horas ya echan a la mamá pa' afuera y ya ellos no saben 

más, se desentienden, mientras que yo con esa mujer, yo voy tres y cuatro días y 

yo los entrego ya cuando el ombligo está caído es porque yo tengo la 

responsabilidad de cuidar a ese niño, pero más que nada de cuidar a esa mujer 

(Tomasa Reyes, 2019). 

     Actualmente, la gran mayoría de mujeres acude a las instrucciones de Tomasa durante el 

periodo de gestación, pero deciden dar a luz en centros de salud ubicados principalmente en 
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problemas de salud, así mismo, la ropa íntima de la madre, no puede permanecer en el patio 

durante la noche, ya que puede ser tocada por alguna bruja. Si la madrina no cumple con 

esta tarea, no puede bautizar al niño pues será considerada irresponsable (Transformemos, 

2009). 

     El día del nacimiento, el abuelo o el padre, se preocupan por buscar a una persona que 

limpie y arregle la casa antes del anochecer para evitar que las brujas ingresen al lugar en 

donde el bebé pasará su primera noche. Sin embargo, la limpieza de la casa debe realizarse 

el mismo día únicamente en caso de que la madre haya dado a luz el lunes, miércoles, 

viernes o domingo al ser los días impares de la semana, de lo contrario, el proceso de 

limpieza debe esperar, y entretanto, el abuelo, la abuela y la partera se encargan de cuidar a 

la madre y al niño con sus oraciones para evitar maldades. Si la casa se limpia y se organiza 

en los días pares de la semana la bruja puede entrar y ensuciarlo todo (Transformemos, 

2009). 

     Estas instrucciones son impartidas con el fin de proteger la vida y asegurar el buen nacer 

en San Basilio de Palenque, el cual, logra ser concebido como el lugar de lo sagrado, 

entretejido gracias a las insurgencias espirituales y medicinales ejercidas por mujeres como 

Tomasa, quien ha sido testigo del sueño heredado por sus ancestras, y ha puesto sus manos 

a disposición del deseo rebelde y siempre digno de nacer en libertad. 

Esa es mi partería, mi labor es para que las mujeres puedan parir en medio del 

calor de su comunidad, en esta casa que es la casa de todas, con la compañía de la 

gente que la conoce, y si uno alumbra en su casa, con toda la comodidad del caso, 

esa vida que viene, viene sana, viene alegre, contenta, porque además lo que 

estamos es construyendo lazos en la comunidad, todos al rededor de ayudar a 

recibir la vida y aquí me han reconocido por eso, ya la única que hay aquí soy yo, 

aquí la labor mía ha sido muy importante y muchas personas que yo les he 

recibido sus hijos nunca me olvidan, hablan muy bien de mí, me recomiendan 

mucho, caí bien aquí para todos, mi papel como mujer aquí ha sido el de la 

enfermería, el de la asistencia y el cuidado, yo fui la primera que llegué aquí 

haciendo ese trabajo, cuando yo llegué ni puesto de salud había (Tomasa Reyes, 

2019).
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Ilustración 12. Tomasa Reyes: la última partera de Palenque. Elaboración propia. Colaboración Daniela Suarez 
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echa en la cabecita, tienen que ser contadas, las primeras que dije y si son 7 se las 

echa en general desde la cabecita, y luego viene el santiguo, puede ser el mismo 

día o después que usted le de los tres baños, vamos a darle el santiguo siempre 

después del baño (Rosalina Cañate, 2019). 

     El uso y conocimiento de plantas medicinales se encuentra profundamente vinculado al 

saber-hacer de la medicina tradicional en Palenque, pues así como el conjunto de rezos, las 

plantas se comportan como herramientas substanciales para prevenir, aliviar y proteger; 

este tipo de conocimiento responde a la vinculación estratégica con el territorio derivada de  

la interlocución entre el saber ancestral y las propiedades de las plantas, así como a la 

necesidad de conservar un legado de protección comunitaria que en el marco de la 

esclavización y el desarraigo debió potenciarse con el fin de profundizar, resignificar y re-

diseñar los conocimientos relacionados con el cuidado de la salud, el tratamiento de la 

enfermedad y por supuesto el aprovechamiento de las bondades y los recursos del territorio 

habitado.  

Aquí el tema de la medicina tradicional es un tema que está muy ligado al 

territorio pero tiene otros elementos, tiene saberes mágico-religiosos por 

ejemplo, una médica tradicional no es simplemente esa persona que sabe cuáles 

plantas sirven para tales enfermedades, sino es esa mujer que conoce las plantas, 

conoce las propiedades de esas plantas, conoce el uso y manejo de esas plantas, 

pero además tiene una estrecha relación y un profundo respeto por la naturaleza, 

entonces esas mujeres con esos saberes, por ejemplo si van a tomar una planta, 

no lo hacen como tú y yo y cogemos la planta, no, ellas saben a qué hora tomar 

esa planta, tienen que pedirle permiso a la naturaleza para tomar esa planta, 

entonces no es lo mismo cuando la tomas tú o la tomo yo que no tenemos esos 

conocimientos, no va a tener el mismo efecto que cuando la toma esa mujer que 

sabe cuál es el momento indicado para tomarla y además hay un ritual para 

tomar esa planta pidiéndole permiso a la naturaleza (Josefa Hernández, 2019). 

     La ritualidad es otro de los componentes a partir de los cuales podemos referirnos a la 

medicina tradicional;  en oposición al dictamen antropocéntrico y recurriendo nuevamente 

a la noción de relacionalidades fuertes, para las médicas y rezanderas tradicionales de San 

Basilio de Palenque, no existen procesos de dominación o domesticación frente a los 
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Ilustración 13. Rosalina Cañate: La rezandera. Elaboración propia, colaboración: Daniela Suarez 
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Ilustración 14. Mujeres acompañando el recorrido del ataúd hasta el cementerio. Elaboración propia 
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Ilustración 15.Comunidad Palenquera acompañando el ataúd hasta el cementerio. Elaboración propia 







https://www.youtube.com/watch?v=prIo1tL0DTI


https://www.youtube.com/watch?v=ZS57wkyqbM0
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Ilustración 18. Teresa Reyes,  hija de Graciela Salgado. Cantaora y vendedora de dulces tradicionales. Elaboración propia. Colaboración Daniela Suarez. 
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     3.2.3  Seño conoce el camino y Moraima tiene las llaves. 
 

     Con la misma devoción en que es experimentada la bienvenida\nacimiento en San Basilio de 

Palenque, es asumida la despedida. El buen nacer por su parte, corresponde a una experiencia 

colectiva en la que se afianzan los hilos de vecindad, familiaridad y comunidad gracias a la 

confluencia de circuitos espirituales que permiten vivificar la relación de los cuerpos con las 

huellas históricas y territoriales gracias a la vinculación entre las memorias y la 

complementariedad con el territorio y sus propiedades. Así mismo, el buen morir constituye un 

proceso a partir del cual se honra la continuidad y la existencia, pues, como hemos mencionado, 

la muerte en Palenque no representa el fin, sino el encuentro, un periodo de transición en que la 

comunidad se encarga de acompañar el camino y custodiar el retorno. Estos eventos se 

encuentran revestidos de códigos, estéticas y representaciones que componen el ejercicio ritual; 

de esta manera, la vida y la muerte parecen hilvanarse en el tiempo constituyendo así una 

cosmovivencia31 en la que entender el mundo implica necesariamente habitarlo y experimentarlo 

de acuerdo a los sistemas de pensamiento y sus respectivas características mágico-religiosas 

derivadas de las memorias ancestrales y el sincretismo experimentado gracias a las estrategias de 

transformación y re-existencia por parte de los pueblos negros en territorio americano.  

     Tanto el buen nacer, como el buen morir en San Basilio de Palenque pasan por las manos y 

las voces de las mujeres. El lumbalú¸ en tanto ritual de muerte, inicia antes del fallecimiento de la 

persona; hemos indicado que durante el velorio, el cual tiene una duración de nueve días y nueve 

noches, se lleva a cabo la ceremonia fúnebre al ritmo de cantos, lekos y tambores. Sin embargo, 

este es solo uno de los momentos que componen el ritual, el cual se encuentra anclado a las 

marcaciones temporales que complejizan el proceso. 

El lumbalú sí es el momento del canto y el repique, pero es sobre todo un ritual de 

muerte, o sea mucho más largo y se compone de una serie de etapas. El primer 

momento que compone a ese Lumbalú, es la etapa de la agonía, lo que en Palenque lo 

                                                             
31 De acuerdo al pensamiento ancestral andino, la cosmovivencia corresponde a la convivencia armónica y 
respetuosa con la naturaleza, consigo mismo y con los demás (Illicachi Guzñay, 2014). Esto, en correspondencia con 
la cosmovisión propia de cada pueblo. En estos términos, si la cosmovisión sugiere un entendimiento y una 
interpretación acerca del mundo, la cosmovivencia implica la experiencia, la posibilidad de habitar el mundo de 
acuerdo a la manera en que este ha sido interpretado.  
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